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1. INTRODUCCIÓN 


El Proyecto se localiza en la Comuna de Calera de Tango, perteneciente a la Región 
Metropolitana. El emplazamiento del proyecto se localiza a 1,8 km del centro urbano de 
la comuna de Padre Hurtado y a 5,8 km del centro de la comuna de Calera de Tango. 


Esta inspección superficial de carácter patrimonial consistió en un recorrido pedestre en 
el área directa del emplazamiento del proyecto. De este modo se constituye un recorrido 
en transectas lineales paralelas, con el fin de detectar, describir e identificar elementos 
arqueológicos presentes en el área de influencia del Proyecto, cumpliendo así con la 
legislación vigente (Ley de Monumentos Nacionales N2 17.288 y la Ley 19.300 sobre 
Bases Generales del Medio Ambiente). 


La información obtenida en terreno, como su posterior análisis es presentada en el 


siguiente informe. 


2. OBJETIVO 


Desarrollar un diagnóstico arqueológico en el área del Proyecto, con el fin de determinar 
la presencia o ausencia de elementos patrimoniales que pudiesen ser afectados por el 


desarrollo de éste. 
Objetivos específicos 


- Desarrollar una revisión de antecedentes para así determinar la presencia o 
ausencia de elementos patrimoniales, su ubicación geográfica, grado de 
protección y su relación espacial con el Proyecto. 


- Implementar un registro completo de los elementos patrimoniales detectados en 
el área de influencia, que contemple la información espacial, visual, material y 
funcional de cada uno. 


Este informe tiene por objetivo dar cuenta de la búsqueda e identificación de 
monumentos nacionales (según la Ley 17.288) asociados al proyecto. El trabajo en 
terreno pretendió registrar todos aquellos elementos culturales con valor arqueológico 


detectables mediante inspección superficial. 


3. MARCO LEGAL 


La Ley N2 17.288 de Monumentos Nacionales, publicada en el Diario Oficial el 04 de 
febrero de 1970. Es el cuerpo legal que norma y rige sobre el Patrimonio Cultural 
existente en el país. En su artículo 12 declara que: 


Son monumentos nacionales y quedan bajo la tuición y protección del Estado, los lugares, 
ruinas, construcciones u objetos de carácter histórico o artístico; los enterratorios o 
cementerios u otros restos de los aborígenes, las piezas u objetos antropo-arqueológicos, 
paleontológicos, o de formación natural, que existan bajo o sobre la superficie del 
territorio nacional o en la plataforma submarina de sus aguas jurisdiccionales y cuya 
conservación interesa a la historia, al arte o la ciencia; los santuarios de la naturaleza; los 
monumentos, estatuas, columnas, pirámides, fuentes, placas, coronas, inscripciones y, en 
general, los objetos que estén destinados a permanecer en un sitio público, con carácter 
conmemorativo. 


Su tuición y protección se ejercerá por medio del Consejo de Monumentos Nacionales, en 
la forma que determina la presente Ley. 


Más adelante en su Título V, Artículo 21* declara que: 


Por el solo ministerio de la Ley son Monumentos Arqueológicos de propiedad del Estado 
los lugares, ruinas, yacimientos y piezas antropo-arqueológicas que existan sobre o bajo 
la superficie del territorio nacional. Para los efectos de la presente Ley que quedan 
comprendidas también las piezas paleontológicas y los lugares donde se hallaren. 


- Reglamento sobre Excavaciones y/o  Prospecciones Arqueológicas, 
Antropológicas y Paleontológicas 


El Decreto Supremo N£2 484 del Ministerio de Educación, que contiene el Reglamento 
sobre Excavaciones y/o Prospecciones Arqueológicas, Antropológicas y Paleontológicas, 
publicado en el Diario Oficial el 02 de abril de 1991, es el cuerpo legal que reglamenta 
sobre el Patrimonio Monumental en nuestra nación. 


En su Artículo 1” expresa que: 


Las prospecciones y/o excavaciones arqueológicas, antropológicas y paleontológicas, en 
terrenos públicos o privados, como asimismo las normas que regulan la autorización del 
Consejo de Monumentos Nacionales para realizarlas y el destino de los objetos o especies 
encontradas, se regirá por las normas contenidas en la Ley N* 17.288 y en este 
reglamento. 


En su Artículo 2”, define lo que se entenderá por prospección, excavación y sitios de 
especial relevancia. Particularmente en lo que respecta a las excavaciones, expresa que 
corresponden a: 


Toda alteración o intervención de un sitio arqueológico, antropológico o paleontológico, 
incluyendo recolecciones de superficie, pozos de sondeo, excavaciones, tratamiento de 
estructuras, trabajos de conservación, restauración y, en general, cualquier manejo que 
altere un sitio arqueológico, antropológico o paleontológico. 


Más adelante, en su Artículo 5” establece que: 


Las prospecciones que incluyan pozos de sondeo y/o recolecciones de material de 
superficie y todas las excavaciones arqueológicas, antropológicas y paleontológicas, en 
terrenos públicos o privados, sólo podrán realizarse previa autorización del Consejo de 
Monumentos Nacionales, a través de los permisos correspondientes. 


- Ley de Bases Generales del Medio Ambiente 


Un segundo cuerpo legal destacable que rige al Patrimonio Cultural es la Ley N2 19.300 
sobre Bases Generales del Medioambiente, que en su artículo 1 establece la necesidad u 
obligación de conservar el Patrimonio Ambiental, lo cual engloba al Patrimonio ambiental 
natural como al cultural. Es así como en el artículo 2 letra Il) se destaca que el Medio 
Ambiente debe ser entendido como “el sistema global constituido por elementos 
naturales y artificiales de naturaleza física, química o biológica, socioculturales y sus 
interacciones, en permanente modificación por la acción humana o natural y que rige y 
condiciona la existencia y desarrollo de la vida en sus múltiples manifestaciones”, lo cual 
importa articular una protección a todo el Patrimonio Cultural en el marco regulatorio 
ambiental. 


Bajo el mismo propósito esencial se define el impacto ambiental en el artículo 2 
letra k) como "la alteración del medio ambiente, provocada directa o indirectamente por 
un proyecto o actividad en un área determinada". Por su parte, el artículo 8 establece de 
modo general que los proyectos o actividades señalados en el artículo 10 se podrán 
ejecutar o modificar si se realiza la evaluación de su impacto ambiental, los cuales 
deberán someterse a las modalidades de Declaración o Estudio de Impacto ambiental 
(DIA o ElA), según si los proyectos o actividades señalados en el artículo 10 generan o 
presentan a lo menos una de las características o circunstancias que allí se señalan. 


A su vez, se establece en la letra f) del artículo 11 que una de las características O 
circunstancias que autorizan la generación de Estudio de Impacto Ambiental es la 
"alteración de monumentos, sitios con valor antropológico, arqueológico, histórico y, en 


general, los pertenecientes al Patrimonio Cultural." 


Ahora bien, el último cuerpo legal que se revisará en este marco jurídico de la 
protección del Patrimonio Cultural, y del arqueológico en particular, es la Ley N2 19.253 
sobre Pueblos Indígenas, la cual establece en la letra f) del artículo 28, que "El 
reconocimiento, respeto y protección de las culturas e idiomas indígenas contemplará(...) 
la promoción de las expresiones artísticas y culturales y la protección del patrimonio 
arquitectónico, arqueológico, cultural e histórico indígenas”, lo cual además autoriza la 
operatividad de todos los mecanismos de protección jurídicos patrimoniales en aquellos 
casos que sea necesaria la protección del Patrimonio Indígena. 


4. METODOLOGÍA 


Para efectuar el objetivo propuesto, se procedió a aplicar la siguiente metodología de 
trabajo: 


4.1 Búsqueda de Datos, Recopilación de Antecedentes y Trabajo en Terreno 


La primera instancia contempló una revisión bibliográfica actualizada de los componentes 
del patrimonio cultural del área de estudio, con relación a la presencia de yacimientos 
arqueológicos. 


Esto se realizó por medio de la revisión de las siguientes fuentes documentales: 


- Publicaciones de Revistas Especializadas (por ejemplo, Actas de Congresos 
Nacionales de Arqueología Chilena, Revista de Antropología Chilena, Boletín de la 
Sociedad Chilena de Arqueología, etc.). 

- Consulta de archivos del Consejo de Monumentos Nacionales, referentes a 
informes de DIA y de ElA del área de estudio. 

- — Actasen línea del Consejo de Monumentos Nacionales. 

- Catastro de Sitios Arqueológicos en las Cuencas Priorizadas (MOP). 


Prospección Arqueológica: 


- Inspección superficial y pedestre del terreno a ser intervenido 

- Detección e identificación de evidencias culturales en superficie si es que se 
presentan. De hallarse evidencias culturales en superficie es factible identificar 
su origen cultural e incluso cronológico, siempre que se trate de elementos 
diagnóstico. 

- Cálculo de la superficie de los hallazgos o yacimientos arqueológicos. 

- Registro fotográfico de las áreas inspeccionadas, así como de los posibles 
hallazgos. Los restos culturales serán fotografiados sobre el terreno y sin 
modificar su posición. Durante la etapa de inspección no se realiza recolección 
superficial. 

-  Georreferenciación en coordenadas UTM — Datan WGS 84 (GPS Garmin Oregon 
550). El registro de los hallazgos patrimoniales contempla la utilización como 


modelo la ficha SITUS del Consejo de Monumentos Nacionales que se basa en los 


siguientes conjuntos de variables básicas: 


a) Identificación de datos primarios que permiten discriminar dentro del 
sistema un registro de otro. 

b) Descripción de las características arqueológicas generales, de 
emplazamiento, ocupaciones, dinámicas ambientales, etc. 

c) Evidencias culturales, desde una mirada global del contexto 
arqueológico, incluyendo registros inmuebles y muebles. 

d) Geo-referenciación de las entidades, localización y disposición espacial, 
condiciones y parámetros del registro. 


Categorías de análisis: 


- En la metodología utilizada se utilizó una ficha de registro considerando varias 
categorías de análisis. 

- En cada sector se tomó un punto de referencia para la caracterización general y 
la fotografía correspondiente, consignado las coordenadas UTM y teniendo como 
referencia constante los vértices del polígono del área demarcada. 

- — La visibilidad del terreno se divide en cuatro categorías para las características 


del terreno: 

a) Entre 0 y 25 % se considera Nula. 
b) Entre 25 y 50 % se considera Baja. 
c) Entre 50 y 75 % se considera Media. 
d) Entre 75 y 100 % se considera Alta. 

- Pendiente: 
a) Entre O y 102 = Mayormente plano. 
b) Entre 102 y 202 = Inclinado. 
c) Entre 202 y 452 = Myy inclinado 
d) Sobre 452 = Abrupto. 


- Las características del terreno se definen en relación con su extensión, ubicación 
y Uso; sea éste para ganado, frutales, hortalizas, forestal, etc. 

- Se consideraron los aspectos postdepositacionales que pudieron afectar la 
probabilidad de hallazgo. 

- Se llevó a cabo el recorrido del terreno por medio de transectas con un 
distanciamiento máximo de 20 m entre cada una. 

- Intensidad: 
Para el registro de las evidencias en caso de encontrarlas y considerando las 
condiciones específicas de los hallazgos arqueológicos (densidad y recurrencia), 
se han utilizarán operacionalmente tres conceptos clasificatorios provenientes de 
la arqueología distribucional (Borrero y Lanata 1992): 


a) Hallazgos aislados — una pieza en un diámetro aproximado de 20 m. 
b) Concentraciones - entre 2 y 25 piezas en un diámetro aproximado de 20m. 
c) Sitio — sobre 25 piezas en un diámetro aproximado de 20 m. 


Obstrusividad: 

Es una característica de los materiales arqueológicos que los hace resaltar del 
medio en el que se encuentran, contrastando en el entorno. Ante condiciones de 
visibilidad similares, una clase de materiales será altamente contrastante 
mientras que otra no. Esto puede ser correlacionado según la densidad y 
asociación de los materiales arqueológicos. 


5. RESULTADOS 
5.1 Ubicación del Área de Estudio 


El Área de estudio se ubica en la comuna de Calera de Tango, perteneciente a la Región 
Metropolitana. 


El emplazamiento del proyecto se localiza a 5,8 km del centro urbano de la de la comuna, 
pero presenta una mayor cercanía con el centro urbano de la comuna de Padre Hurtado 
(1,8km) al situarse en el limite de ambas. Corresponde a un área de pendiente 
mayormente plana (O a 109), situado en un ambiente de alta intervención antrópica 
producto del constante y prolongado uso industrial del terreno. En el polígono de 
intervención se observa la presencia de una superficie con una baja presencia de 
vegetación herbácea como arbórea, en donde la mitad del terreno se encuentra ya 
intervenido producto de trabajos previos de extracción de áridos. Por otra parte, se 
observa una matriz limo-arcilloso muy compactada producto del abandono y del paso de 


vehículos livianos y pesados. 
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Figura 1. Mapa de la ubicación del área del proyecto (en amarillo) en relación con su 
ubicación en la Comuna de Calera de Tango. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793 (Punto 
Central). 


5.2 Área de Influencia. 


El área de influencia posee un perímetro de 1 kilometro, correspondientes a un área 
aproximada de 5,46 hectáreas. De norte a sur, en su porción más amplia pose 403 metros 
de largo; de este a oeste cuenta con 146 metros de distancia entre sus paralelas. El 


camino de acceso tiene 1,1 kilómetros lineales, el que se visualiza a continuación: 
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Figura 2. Mapa señalando el área de intervención del proyecto (en amarillo). La línea en 
rojo corresponde al camino de acceso. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793 (Punto 
Central). 


Tabla1. Polígono del proyecto 


1 333.155 6.283.017 
2 333.282 6.282.928 
3 332.999 6.282.663 
4 333.123 6.282.603 
Tabla 2. Camino de acceso 
1 333.303 6.281.895 
2 333.355 6.282.379 
3 332.924 6.282.511 
4 332.991 6.282.666 


5.3 Antecedentes bibliográficos. 
Monumentos Nacionales con Declaratoria 


El análisis bibliográfico y la revisión de los Archivos del Consejo de Monumentos 
Nacionales sobre el área de influencia directa del proyecto permitieron determinar que 
no existen Monumentos Nacionales dentro o adyacentes al mismo. Si, cabe mencionar 
que en la comuna de Calera de Tango existe un Monumento Histórico declarado con 
Decreto específico (Nómina de Monumentos Nacionales actualizado en septiembre de 
2019) ubicado a 6,2 kilómetros lineales del área de influencia del proyecto. 


- Casa de los Religiosos de Calera de Tango, con su Iglesia y dependencias 


contiguas. 


lglesia:de los Jesuitas 


[nata 
4km 


Figura 3. Mapa señalando el área de intervención del proyecto (en amarillo) en relación 
a la ubicación del Monumento Histórico. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793 (Punto 
Central). 
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5.4 Antecedentes Arqueológicos 


Para una debida contextualización del área del proyecto ubicado en la comuna de Calera 
de Tango; se debe considerar que dicho lugar y toda la Región Metropolitana en general, 
se encuentra inserta en la macroregión cultural conocida como Chile Central. Es así, que 
los diversos desarrollos culturales prehistóricos que se encuentran identificados para la 
zona deben tener presente las principales evidencias arqueológicas para el periodo que 
comprende desde finales del Pleistoceno y principios del Holoceno hasta el presente. 


-  Paleoindio 


Los bruscos cambios climáticos y ecológicos presenciados en el Pleistoceno final y 
principios del Holoceno, determinaron un escenario transicional que se asocia con 
cambios en la vegetación y en la población de grandes herbívoros, los cuales mantuvieron 
una tasa decreciente y marginalizada de existencia, concentrándose de forma paulatina 
en sistemas de ecotonos relictuales. Las evidencias de ocupación humana en la Zona 
Central de Chile se pueden constatar por la representación material de grupos de 
cazadores-recolectores que habitaron la región en coexistencia de bruscos cambios 
climáticos cuyas manifestaciones más conocidas son la retirada de los glaciales y la 
presencia de fauna pleistocénica en determinados espacios. Esta situación condicionó el 
desarrollo de áreas de actividades de matanza, procesamiento y distribución de los 
productos obtenidos de la megafauna mediante la utilización de una tecnología 
especializada, que posteriormente se volvió obsoleta y desapareció juntamente con la 
extinción de este tipo de fauna, destruyendo las relaciones sociales de producción 
estatuidas y volviendo obsoletas los modos de vida forjados en este Periodo (Cornejo 
2010). Esta situación fue el sustrato concreto del Periodo Arcaico siguiente. 


Una de las principales evidencias de ocupación paleoindia en la Zona se encuentra 
en los sitios de Tagua Tagua 1 y 2, cercano a la localidad de San Vicente de Tagua Tagua, 
en la Región del Libertador Bernardo O'Higgins, a unos 20 km al noreste de la ciudad de 
San Fernando. Se destaca en el sitio Tagua Tagua 1, la presencia de una población humana 
alrededor de 11.000 a.p. asociada a la presencia de fauna pleistocénica extinta, como el 
ciervo de pantano y el mastodonte con evidencias de huellas de matanza y faenamiento 
(Núñez 1989; Núñez et al. 1994; Núñez et al 2016). 


Realizando un paralelo hacia el norte semiárido, en forma sincrónica 
temporalmente a Tagua Tagua, se puede nombrar principalmente a la ocupación del sitio 
de Santa Julia en el norte de los Vilos y a los sitios de Quereo y el Membrillo, en la costa 
sur de los Vilos (Núñez et al. 1981; Núñez et al 2016). Del mismo modo, en una necesaria 
comparación con la zona sur, se puede indicar al sitio de Nochaco cerca de Puerto Octay 
y el sitio de Monte Verde en las cercanías de la ciudad de Puerto Montt, en donde se han 
encontrado restos de pequeños grupos nómades paleoindios que vivieron 
aproximadamente hacia el 12.500 a.p. (Núñez et al 2016; Dillehay y Mañosa 2004). 
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-  ElPeríodo Arcaico 


Las evidencias sugieren para el Periodo Arcaico un modo de vida cazador recolector, tan 
efectivo que se mantendrá en el Periodo Alfarero subsecuente. En la Zona Central se 
desarrolla una vida depredadora de una fauna y flora holocénica, manteniendo un estilo 
de vida nómade (Cornejo et al 2016). Las evidencias sugieren una inclinación a la 
explotación de variados recursos marinos y terrestres, manifestándose al final del 
periodo las prácticas hortícolas y de molienda. Se observa, en cuanto a la ergología, una 
inmensa representación de instrumentos líticos formatizados, puntas de proyectiles con 
pedúnculo e instrumentos de hueso. Se registra en este periodo la aparición de las 
piedras horadadas y el uso de las piedras tacitas (Venegas et al. 2011:115). 


Se puede manifestar que, si bien existen otros sitios de la región central de Chile 
muestran una ocupación relativamente sincrónica con Tagua Tagua, su evidencia 
material no arroja la presencia de fauna pleistocénica. Se reconoce para la Zona Central 
Entre estos sitios se encuentra la Caverna Piuquenes con una data de 9.301 años a.C. y el 
Alero El Manzano con una antigúedad de 10.140 a.C., los cuales transcurren en el tiempo 
de la transición Pleistoceno-Holoceno. Se pueden caracterizar estos sitios como 
contextos de asentamientos de una amplia adaptación a microambientes para la 
recolección y la caza de fauna moderna como vizcachas, guanacos y otros roedores 
(Kaltwasser et al 1986; Stehberg et al. 2005; Cornejo et al 2016), paralela a la presencia 
de cazadores especializados de megafauna relictual en otros lugares (Cornejo et al. 1998; 
García y Labarca 2001; Stehberg et al. 2005). Esta fase temporal designada como el 
Periodo Arcaico | (13.000 a 11.000 a.p.), se desarrolló coetáneamente al sitio Paleoindio 
de Tagua Tagua 2 que mantiene una data de 10.124 años a.C. (Cornejo et al 1998; Cornejo 
et al 2016). 


Posteriormente se desarrolla el llamado Arcaico Il o Temprano, entre los 11.000 y 
los 9.000 a.p. (Cornejo et al 1998; Cornejo et al 2016) en el cual se manifestó el desarrollo 
de una caza orientada a fauna y la recolección de vegetales similares a los actuales que 
son practicadas por grupos que mantienen un patrón de movilidad y uso reiterado de 
determinados espacios, lo cual se observa especialmente en el sitio de Cuchipuy por la 
presencia de 4 niveles de enterratorios superpuestos. En general, este periodo se 
encuentra representado cronológicamente a través de los sitios de Caverna Piuquenes 
con 8.520 a.C.; Alero El Manzano 1 con 7.970 a.C.; El Manzano 3 con 7.540 a.C.; el 
precerámico de Punta Curaumilla con 7.270 a.C.; y el sitio de Cuchipuy con 7.030 a.C. 
(8.070 +100 a.p.). Se plantea que el poblamiento de todo el territorio por parte de estos 
grupos se caracterizó por la masificación de una tecnología de caza bien definida, donde 
son diagnósticos para los contextos de este periodo las puntas de proyectil lanceoladas 
pedunculadas de tamaños medianos y grandes con secciones espesas. Además, se 
reconoce para esta Zona el inicio de la utilización de manos de moler pequeñas y de 
planta semicircular, sobadores, raederas y raspadores de borde alto, derivados de 
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desbaste bifacial y desechos de talla (Kaltwasser et al 1986; Cornejo et al 1998; Ramírez 
et al 1991, Cornejo et al 2016). 


En el Periodo conocido como Arcaico l!l, desarrollado entre los 9.000 y los 5.000 
a.p., la cultura material se destaca por el reemplazo generalizado de las puntas de 
proyectiles de formas lanceoladas pedunculadas por puntas de menor tamaño de formas 
triangulares de base recta, cóncava o convexa; simultáneamente con el incremento de la 
cantidad de manos de moler subcirculares pequeñas y manos de mayor tamaño de base 
subrectangular, lo cual señala un aumento en la importancia de la molienda. Además, se 
destaca el aumento de los punzones y otras herramientas de hueso. Los sitios que 
manifiestan en la Zona Central este momento son El Manzano 3 (5.690 - 3.800 a.C.); 
Caletón Los Queltehues (5.140 — 4.920 a.C.); Alero La Batea 1 (4.370 a.C.); segundo nivel 
de Cuchipuy (5.320-4.600-3.090 a.C.); nivel precerámico ll de Punta Curaumilla 1 (3.350 
a.C.-5.180+80 a.C.); Tagua Tagua 2 (5.600 a.C. y 6.130 a.p.); y los Momentos 3 y 4 de la 
Caverna Piuquenes (7.890-7.170-6.690 a.p.) (Kaltwasser et al 1986; Montané 1969; 
Cornejo et al. 1998; Ramírez et al 1991; Durán 1980; Stehberg y Blanco 2007; Stehberg 
et al. 2005; Cornejo et al 2016). 


El Periodo Arcaico IV, cuya extensión temporal se adscribe desde los 5.000 años 
a.p. a los 300 años a.C., manifiesta escasos sitios para su determinación de los cuales son 
pocos sus patrones contextuales estudiados. Se ubican aquí a los niveles arcaicos más 
tardíos como el sitio de La Batea 1 con 2.890 a.C.; Santa Inés 2.100 a.C.; los niveles 
precerámicos | y Il de Laguna El Peral (LEP-C) con 1.880 a.C.; Las Cortaderas 2 con 2.440 
a.C.; Las Cortaderas 3 con 2.370 a.C.; La Paloma con 1.300 a.C. y Condominio 1 con 1.400 
a.C. (Peralta y Salas 2004; Cornejo et al 2016). La diferencia con el periodo anterior se 
puede obtener de la comparación de la estratigrafía de este sitio con otros en donde se 
encuentran ambos niveles como El Manzano 1 y la Batea 1. Una de sus características 
más sobresaliente es que el registro más tardío es contemporáneo con los primeros 
asentamientos del Periodo Agroalfarero Temprano. Esta situación permite plantear la 
división de este periodo en dos ocupaciones, una que muestra una economía orientada 
a la caza y recolección previa a los asentamientos con cerámica y otra contemporánea 
con los asentamientos que portaban cerámica y/o producían sus alimentos. 


En general se puede plantear que estos grupos ampliaron la esfera y cantidad de 
sus asentamientos, marcando una diferencia con los momentos anteriores, dejando el 
testimonio de su avance en aleros o abrigos rocosos, los cuales servían para mantener 
los campamentos base y los campamentos de tareas o de ocupaciones esporádicas. Se 
plantea que este cambio puede ser consecuencia de una nueva organización social de la 
producción en la cual se asiste a la creación de grupos de tareas que acceden a lugares 
con recursos específicos. Por otro lado, se plantea la masificación de instalaciones de 
molienda múltiple en afloramientos rocosos que son conocidas como las “piedras 
tacitas”, lo cual indica una recurrencia en un patrón de ocupación localizada cerca de 
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abundantes recursos para la molienda, como en los Llanos de Rungue 6, Loma La Vainilla 
o los Valles 4 (Stehberg 2013; Peralta y Salas 2004; Cornejo et al. 2000; Cornejo 2012; 
Cornejo et al 2016). 


Lo anterior puede ser conectado con la propuesta de grupos cazadores 
recolectores en el Periodo Agroalfarero Intermedio Tardío y aún con posterioridad en la 
Cordillera de Los Andes. Estos grupos postarcaicos son sucesores de una serie de 
características culturales, evidenciadas por su industria lítica que recuerdan a los 
cazadores recolectores del Arcaico, cuyos asentamientos han sido interpretados en 
general como ocupaciones en áreas marginalizadas, pero que pueden tener alta 
incidencia en el abastecimiento o intercambio de objetos de valor con las poblaciones 
hortícolas, como por ejemplo la obsidiana (Cornejo y Sanhueza 2000, 2003; Cornejo 
2010; Pavlovic 2001; Cornejo et al 2016). 


- Periodo Alfarero 


Las características anotadas para los distintos momentos del Periodo Arcaico son el 
sustrato de las dinámicas que se evidencian para el Periodo Alfarero siguiente, donde se 
puede asistir a la incorporación largos procesos de experimentación con nuevas 
tecnologías, plantas y animales, produciéndose la reducción de la amplitud de 
movimientos. Se destaca que en este periodo se incorporan los primeros grupos 
humanos con características braquicéfalos, en contraste con los grupos dolicocéfalos 
dominantes en los anteriores momentos. La presencia del nuevo tipo fenotípico y una 
situación cultural cualitativamente diferente, permiten apoyar las primeras hipótesis 
sobre un desarrollo diferenciado de los grupos tempranos arcaicos aislados de la Zona 
Central de Chile (Falabella y Stehberg 1989; Falabella et al 2016). 


- Periodo Alfarero Temprano 


Dentro del Periodo Agroalfarero Temprano (PAT) la bibliografía general diferencia y se 
centran en dos unidades culturales principales, conocidas como la Cultura Bato y el 
Complejo Cultural Llolleo (Falabella y Stehberg 1989; Sanhueza y Falabella 1999-2000; 
Sanhueza et al 2003; Venegas et al 2011). Dichos complejos culturales son precedidas por 
grupos humanos que muestran las primeras evidencias de alfarería y cultígenos, los que 
se comprenden bajo la denominación de Comunidades Alfareras Iniciales, las cuales 
responden a nuevas adaptaciones humanas a ambientes y territorios antes no 
aprovechados, comenzando por la incorporación de prácticas hortícolas, amansamiento 
de animales, recolección especializada, extracción de minerales y la inclusión de la 
alfarería (Falabella y Stehberg 1989; Sanhueza y Falabella 1999-2000; Sanhueza et al 
2003). 


Estas comunidades iniciales corresponden a asentamientos que tuvieron una 
evolución acotada geográficamente, situándolos temporalmente entre los años 300 a.C. 
y el 200 d.C. aproximadamente en sitios de la costa como Curaumilla 1 y 2, LEP-C (Laguna 
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El Peral), Santo Domingo 2, Arévalo 1, ENAP 3, y en los sitios del interior, tanto de la 
cuenca de Santiago como Radio Estación Naval (REN), Valle Verde, Lenka Franulic y 
Lonquén, entre otros. 


Se destaca que este es el comienzo de la elaboración de alfarería en esta zona, 
desprendiéndose de la escasa evidencia material que, en general, las características de la 
fragmentería encontrada indican formas simples, paredes delgadas y tratamientos de 
superficie que no responden a un patrón determinado. Estas expresiones se evidencian 
hasta alrededor del 200 d.C. y, en términos generales, son entendidas como producto de 
la evolución de tradiciones alfareras sincrónicas, pero diversas (Sanhueza y Falabella 
1999-2000; Planella y Falabella 1980; Falabella et al 2016). 


El Periodo Alfarero Temprano (PAT) ha sido incluido tradicionalmente entre los 
años 200 a.C. y 1.000/1.200 d.C., caracterizándolo como la consolidación de las 
innovaciones culturales introducidas a fines del Periodo Arcaico en las comunidades de 
la Zona Central, evidenciándose la utilización de nuevas tecnologías (Venegas et al 2011; 
Falabella y Stehberg 1989; Falabella et al 2016). Es así que a partir del año 300 d.C. se 
comienza a configurar distintas expresiones materiales que posibilitan la proposición de 
unidades arqueológicas como los complejos culturales Bato y Llolleo. Dichas entidades 
manifiestan un paralelismo temporal, organización social no jerárquica y patrones 
diferenciados tanto en el uso de alfarería, funebria, adornos y en su relación con el medio 
ambiente y la subsistencia, pese a lo cual se plantea una cierta heterogeneidad cultural 
para el Periodo (Falabella y Stehberg 1989; Sanhueza y Falabella 1999-2000; Sanhueza et 
al. 2003; Falabella et al 2016). 


El Complejo Cultural Bato comenzó su definición a partir de los trabajos realizados 
en el sitio Arévalo 2 y de la sistematización y comparación de variados sitios excavados 
por Fernanda Falabella y Teresa Planella en los años 60 en la zona. Cronológicamente 
tiene su inicio alrededor del año O de nuestra Era. Los sitios se caracterizan por mantener 
un tamaño relativamente pequeño y de escasa potencia estratigráfica (Falabella et al 
2016). En la actualidad este Complejo se reconoce como una unidad que concentra una 
serie de elementos diagnósticos y patrones morfológicos (Sanhueza et al 2003) como en 
la cerámica, donde prevalece el uso de materiales locales para la fabricación de vasijas 
alisadas y pulidas de paredes gruesas pardas, rojas y negras y de perfiles inflectados, asas 
mamelonares, gollete cribado, cuello cilíndrico estrecho, asas de suspensión, decoración 
negativa sobre pintura roja, uso de hierro oligisto. Motivos de inciso lineal punteado, 
rellenado con pintura o puntos, chevrones u otros elementos: la pauta decorativa más 
característica de los grupos Bato en los ceramios son las incisiones lineales con campos 
punteados. 


En cuanto a los adornos se destaca el uso corporal del tembetá discoidal (de 
piedra o cerámica), orejeras, pipas, adornos de concha e instrumentos de hueso. A nivel 
de la funebria, la cultura Bato se caracteriza por la inhumación de individuos en posición 
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flectada o hiperflectada, decúbito lateral y con ofrendas consistentes principalmente e 
instrumentos de trabajo (morteros, manos de moler y pulidores de cerámica), armas 
(puntas de proyectil), adornos (tembetá, orejeras, brazaletes y pectorales), artefactos 
líticos (piedras horadadas y planas), la cerámica aparece en fragmentos intencionalmente 
quebradas y colocadas alrededor de los cuerpos y, en algunos casos, como vasijas 
completas y pipas. En algunas ocasiones aparece un emplantillado de piedra para 
depositar el cuerpo. 


La lítica está representada por un conjunto de herramientas multifuncionales, con 
una abundancia de puntas de proyectiles. Sus asentamientos corresponden a núcleos 
pequeños de caseríos o refugios semipermanentes cuya población debió ser escasa y 
bastante móvil, organizándose en torno a dos tipos de hábitat principales: lomajes 
litorales en interacción con el sistema de quebradas cercano y los valles interiores 
cercanos a los ámbitos cordilleranos (Falabella y Stehberg 1989; Venegas et al 2011). Se 
plantea que la subsistencia de los grupos Bato está basada principalmente en la caza y la 
recolección de recursos silvestres, complementado con productos cultivados (Falabella 
et al 2016). 


Los grupos Bato actualmente se encuentran definidos geográficamente en el 
litoral de la Zona Central, con una mayor o menor extensión por el norte entre los ríos 
Los Molles y el Petorca (Longotoma) y, por el sur, el río Maipo, no superando hacia el 
interior el sector meridional de Angostura de Paine. La máxima concentración de sitios 
con características Bato se encuentra en el área más septentrional de la desembocadura 
sur del río Aconcagua, donde destacan los sitios ENAP 3, Concón 11, Patio 2, Los 
Eucaliptus, La Vertiente, El Membrillar 1 y 2 (Sanhueza et al 2003; Venegas et al 2011; 
Falabella et al 2016). 


Para el caso del Complejo Cultural Llolleo, desde el punto de vista arqueológico, 
se definen patrones culturales que definen un estilo de alfarería, uso de adornos 
personales, patrón de entierro y explotación de recursos, que generan elementos 
culturales diferenciadores de los Bato. Este Complejo se definió inicialmente a partir de 
tres sitios habitacionales en la desembocadura del Río Maipo: Tejas Verdes, Rayonhil y 
Santo Domingo 2, los cuales mantenían cerámica similar al cementerio Llolleo y a la fase 
inicial del sitio LEP (Laguna El Peral), lo cual manifiesta una extensión temporal que se 
extiende desde una fase inicial entre el 200 y el 500 d.C. y una fase de consolidación con 
un rango entre los años 300 y 1.000 d.C. donde se concentran la mayoría de los fechados, 
manifestando una presencia hasta el 1.200 d.C. (Falabella et al 2016). 


En cuanto a su dispersión geográfica manifiesta una ocupación más amplia que 
los grupos Bato, abarcando una zona que va desde el valle del Choapa hasta las cercanías 
del Maule, tomando especial intensidad la ocupación de las inmediaciones del río 
Cachapoal. Sus asentamientos indican ocupación de distintos sistemas ecológicos, pero 
principalmente de terrazas fluviales, donde los análisis indican una economía basada 
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principalmente en la horticultura, complementada con la recolección de vegetales y la 
caza del guanaco (Falabella et al 2016). Los asentamientos que ocupan los márgenes 
litorales de ríos y lagos siempre están vinculados a sistemas de valles y quebradas, 
ocupando además los valles de la Cordillera de La Costa, el Valle Central y los Valles de la 
Cordillera de Los Andes. (Stehberg y Falabella 1989; Venegas et al 2011; Sanhueza y 
Falabella 2005-2006; Falabella et al 2016). 


Los grupos Llolleo tuvieron el mayor índice de potencial demográfico, 
especialmente en la cuenca de los ríos Maipo y Cachapoal. Se trata de una población 
mongoloide y braquicéfala. El área de vivienda de estos grupos no mantiene distinciones 
funcionales en cuanto a la disposición de sus difuntos, los cuales eran enterrados en el 
mismo sector de las habitaciones y a profundidades entre 40 y 120 cm. En las costumbres 
funerarias de los Llolleo figura la utilización de urnas de greda para el entierro de 
párvulos, empleo de recubrimiento de arcilla de los cuerpos, con posibles ritos periódicos 
de ofrenda de alimentos y diversidad de ofrendas. De existir las ofrendas, estas suelen 
ser vasijas de greda, collares de cuentas de piedra y utensilios como manos de moler y 
piedras horadadas. La posición de los cuerpos es variable, siendo frecuente la posición 
decúbito lateral flectada con distintas orientaciones (Stehberg y Falabella 1989; Falabella 
et al 2016). 


La cerámica diagnóstica Llolleo se caracteriza por la presencia de vasijas o 
contenedores grandes, ollas medianas y pequeñas de uso cotidiano, jarros simétricos y 
asimétricos y tazones. Sus formas se caracterizan por perfiles compuestos, decoración de 
inciso reticulado oblicuo en las ollas, incisos delimitando campos con pintura roja. Entre 
los incisos y modelados se distinguen varios tipos zoomorfos, fitomorfos y 
antropomorfos, con modelado continuo de cejas/nariz y ojos en forma de grano de café. 
Se agregan vasijas monocromas sin decoración o con incisos, pintura roja sobre café y 
zigzagueo perimetral de banda o estrellado. Se plantea que la presencia de asa puente, 
entierros en urna y formas similares al jarro pato, vinculan a este Complejo con 
tradiciones del sur del país (Venegas et al 2011; Falabella et al 2016). La cerámica en 
general adquiere un uso ritual más acentuado, pues a diferencia de los grupos Bato, los 
Llolleo ofrendan vasijas completas a los cuerpos inhumados. En cuanto a los adornos se 
deja constancia que respecto del tembetá desaparece su uso corporal y se lo usa como 
colgante, pero se mantienen los collares y pulseras de cuentas de lutita, concha, cobre o 
malaquita (Venegas et al 2011). 


La población Llolleo se identifica a través del uso de ciertos elementos culturales, 
entre los que se destaca los tipos cerámicos que implica labores especializadas y 
diferenciadas. En esta parte se debe señalar que la similitud de los sitios que se 
identifican como Llolleo, entre la costa y el interior, se desprende fundamentalmente del 
conjunto de vasijas utilizadas en los rituales funerarios y sociales y del uso de adornos 
corporales como los collares de cuentas discoidales de piedra (Sanhueza et al 2003), a lo 
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cual hay que agregar la práctica distintiva de la deformación craneana que se realizaba 
sólo en algunos de los individuos de esta sociedad (Stehberg y Falabella 1989; Falabella y 
Planella 1980). En términos generales, a partir del estudio de los sitios El Mercurio y La 
Granja, se ha podido plantear la existencia de elementos recurrentes materiales como la 
cerámica y rituales periódicos que se denotan por la existencia de un complejo fumatorio 
que marcarían elementos identitarios diferenciadores y con alto poder de cohesión a 
distintos niveles de integración social (Sanhueza y Falabella 2005-2006; Stehberg y 
Falabella 1989; Falabella et al 2016). 


- Periodo Intermedio Tardío 


Sin considerar en este breve análisis las proposiciones respecto de otras comunidades 
alfareras que mantienen componentes mixtos, ya sea de las Comunidades Alfareras 
Iniciales, Bato o Llolleo, se puede plantear que con posterioridad al año 800 d.C. se 
manifiestan una serie de cambios en el medioambiente, en la dinámica cultural y, por 
consecuencia, en el registro arqueológico, lo que permite caracterizar al Periodo 
Intermedio Tardío (PIT). Se constata que el Periodo anterior estuvo dominado por un 
clima templado y húmedo, mientras que el PIT estuvo dominado por un clima cálido y 
seco. La variabilidad que se percibe en el registro permitió identificar una nueva entidad 
cultural conocida como Cultura Aconcagua (Stehberg y Falabella 1989 y Venegas et al 
2011; Falabella eta | 2016). 


Estos grupos humanos coincidían espacialmente con los lugares que ocupaban los 
conjuntos Bato y Llolleo, la cual mantiene dos ejes de asentamientos principales: la 
primera, una ubicación en la zona costera, ocupando terrazas bajas, ensenadas y valles 
de litorales; y la segunda, en la zona interior, ocupan las cabeceras de los valles fluviales 
entre los 800 y 1.200 msnm, valles fluviales, zonas de ecotono y ámbitos lacustres. 
Además, se señala que existe evidencia de ocupaciones en algunos sitios del centro oeste 
argentino entre los ríos Mendoza y Diamante, dado que se ha detectado presencia de 
material cerámica Aconcagua en los contextos alfareros locales (Durán y Planella 1989). 
Sin perjuicio de la escasa potencia de la mayoría de los sitios, su distribución desde la 
costa a la cordillera permite plantear el acceso a múltiples áreas de recursos, lo cual se 
relaciona con la ergología registrada en estos yacimientos (Sánchez y Massone 1995). 


Estos autores comentan que el inventario de herramientas de piedra en los sitios de 
habitación se encuentra asociado principalmente con una orientación a las actividades 
de caza y faenamiento de animales y a las actividades hortícolas y de molienda de 
vegetales. En síntesis, las evidencias plantean una estrategia de subsistencia altamente 
eficiente. 
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Considerando que las ocupaciones de esta Cultura mantienen una superposición 
en algunos sitios Bato de la costa y sobre algunos Llolleo en el interior, entre los 900 y 
1.100 d.C., se plantea que estas poblaciones corresponden a la continuidad biológica en 
dichas áreas geográficas, los cuales experimentaron un cambio cultural profundo y 
persistente (Venegas et al 2011:120). Lo anterior permite considerar la propuesta de Luis 
Cornejo (2010) en cuanto a que el proceso social que desencadenó el cambio cultural 
Aconcagua responde a una sustitución radical de la antigua cosmovisión, la cual puede 
ser consecuencia de una mutación interna o de la llegada de una nueva población 
fenotípica similar, pero con características socioculturales nuevas que permitieron la 
adquisición y apoderamiento de medios productivos capaces de perpetuar y hacer crecer 
a la población, como el sedentarismo y las tecnologías del cultivo. 


Actualmente se plantea que el sistema de organización social de estas 
poblaciones mantiene un nivel de heterogeneidad con distintos niveles de integración 
entre pares equivalentes y sin estructuras administrativas, desplazándose la antigua idea 
de un sistema centralizador mediante jefaturas o señoríos. En la actual concepción la 
unidad mínima sería la comunidad corresidencial de pequeñas dimensiones que ocupan 
ciertos espacios por varias generaciones y que se articulan en distintos niveles de 
integración sociales y espaciales más amplios que podrían manifestar una gran 
variabilidad de interacciones como la que se describe para el valle de Putaendo (Cornejo 
et al. 2003; Falabella et al 2016; Uribe y Sánchez 2016). Dentro de la organización y 
utilización del espacio, con su correlato social y ritual, se destaca un sistema de categorías 
y principios ordenadores del mundo Aconcagua, donde se puede destacar, por ejemplo, 
la dualidad y/o la cuatripartición del uso del espacio, similar al sistema incaico posterior 
del hanan y hurín (Sánchez y Massone 1995; González 1994; Falabella et al 2016). En 
general, se estima que las expresiones de esta unidad y agregación social se refuerzan 
desde la base de las unidades familiares por medio de lazos de parentesco y solidaridad 
que son revitalizados por medio de fiestas y rituales que favorecen la reproducción de la 
organización social (Sánchez y Massone 1995). 


Esta cohesión y organización social se puede evidenciar en el análisis del patrón 
funerario, el cual demuestra que existe una tendencia a realizar una estricta selectividad 
de los lugares para las inhumaciones, y que a diferencia de los grupos de periodos 
anteriores, ya no entierran a sus muertos bajo sus habitaciones en posición flectada, sino 
que existe una segregación espacial en sectores separados y cercanos a los espacios de 
vivienda y de aprovechamiento agrícola, destacándose que sus enterratorios tienden a 
presentarse en forma de túmulos, donde sus individuos son depositados en posición 
extendida, generalmente decúbito lateral (mujeres) y dorsal (hombres) con una 
orientación al noreste. 


La selectividad de los lugares funerarios que muestra evidente concentración en los valles 
del interior, los ritos funerarios asociados como las ofrendas de camélidos, la presencia 
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de deformación craneana de cuna con una marcada diferenciación sexual y la desigual 
cantidad, calidad y diversidad de la alfarería ofrendada, junto con a la falta de evidencia 
de lugares de mayor complejidad que puedan ser interpretados como centros 
administrativos, refuerza la idea de que los grupos Aconcagua funcionaban sobre la base 
de un sistema social poco diferenciado o jerarquizado (Durán y Planella 1989; Falabella 
et al 2016). 


Por otro lado, esta relativa cohesión social se puede ver manifestada en la 
uniformidad de su alfarería, lo cual indicaría según algunos autores la posibilidad de 
centros de producción especializados desde los cuales la cerámica era redistribuida. Se 
destaca que la estandarización de los tipos cerámicos corresponde: a) Aconcagua 
Salmón; b) Rojo engobado; c) Pardo Alisado; y d) Tricomo engobado, y que sus elementos 
decorativos son la expresión de un proyecto preconcebido, como el caso del diseño del 
trinacrio (Durán y Planella 1989; Sánchez y Massone 1995; Falabella et al 2016). 


La existencia de patrones de producción y de decoración de tipo geométrica en los 
ceramios, permite suponer la presencia de grupos de artesanos con un alto grado de 
especialización, donde se destaca dentro de la cadena de manufactura la selección de 
determinadas arcillas y colorantes para la obtención de los tipos cerámicos antes 
mencionados y la existencia de elementos decorativos son rasgos estilísticos unificadores 
del contexto Aconcagua (Durán y Planella 1989; Sánchez y Massone 1995). En general, se 
concibe que estas expresiones probablemente manifiesten la existencia de pautas 
comunes y marcadores de espacialidad que regulan la producción y utilización de la 
alfarería (González 1994; Sánchez y Massone 1995), conceptualización que es posible ser 
extendida a otros aspectos de la cultura material de estos grupos. 


- Periodo Alfarero Tardío 


El Complejo Aconcagua se ubica temporalmente dentro del Periodo intermedio Tardío, 
dejando reservado la denominación de Periodo Alfarero Tardío u Horizonte Inca a las 
modalidades de contacto terminal directo o indirecto del Inca en el contexto temporal 
de finales del S.XV y principios del S.XVI (Durán y Planella 1989; Pavlovic 2001; Correa et 
al. 2007-2008; Venegas et al. 2011; Uribe y Sánchez 2016). Es así como se plantea que la 
evidencia arqueológica configura una corta cronología del desarrollo y expansión incaica, 
la cual perduró hasta el inicio de la llegada de los españoles desde el año 1.536 d.C. 
(Correa et al. 2007-2008; Uribe y Sánchez 2016). 


Pese a que se acusa la ausencia de una aproximación integral a la problemática 
del Inca en Chile, es posible anotar que el desarrollo local de la Cultura Aconcagua en la 
Zona Central permitió un importante aporte a la constitución del Tawantinsuyu en Chile 
de manera gradual y paulatina, comenzando por las influencias previas Diaguitas y de 
otras poblaciones del norte que habrían ingresado con anterioridad (Massone 1980). Por 
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ejemplo, se plantea que algunos elementos decorativos, como el tricromo engobado y la 
doble reflexión especular (cuatripartición) presente en los ceramios, podría corresponder 
en el área de ocupación Aconcagua a un momento posterior próximo o simultáneo al 
contacto incaico directo (Massone 1980; González 2004). 


De este modo Chile Central, conocido como collasuyu, la parte más austral del 
Tawantinsuyu, se constituye como un espacio donde la etnohistoria a bosquejado una 
frontera militar Inca en la cuenca del Maipo-Mapocho, producto de la tenaz resistencia 
de los diversos grupos mapuche parlantes desde ese punto, que posiblemente se 
encuentra asociado a un gran asentamiento cusqueño en la ciudad de Santiago que 
posteriormente fue arrasado por el crecimiento urbano. 


La configuración de la presencia Inca es evidenciada de manera fragmentaria y 
discontinua en diversos sitios en la Región Metropolitana, donde se aprecian sitios y 
vestigios de variables características, entre los que se incluyen tramos del camino del Inca 
(Qhapagñan), adoratorios de altura (Qhapagcocha de El Plomo y Peladeros), sistemas de 
riego, enclaves de extracción de recursos y de producción de carácter localizado y algunas 
fortalezas o huacas como Mercachas, Chena y Cerro Grande de La Compañía (Correa et 
al 2007-2008; Stehberg y Sotomayor 2012; Uribe y Sánchez 2016). 


La vialidad y la arquitectura incaica son reconocidas como indicadores 
fundamentales para la identificación de los sitios del Tawantinsuyu (Sánchez 2004; 
Stehberg 1995). La vialidad es considerada como un instrumento fundamental de la 
expansión, unificación y articulación entre la metrópoli cuzqueña y las localidades 
(Stehberg 1995), permitiendo la integración de la cosmovisión Inca y el aporte de variadas 
actividades productivas en las poblaciones locales, tales como la minería, alfarería, 
textilería y la artesanía suntuaria. Se destaca que las formas de construcción de caminos 
más comunes son: las vías simples, los despejados y amojonados, los caminos con cornisa 
con talud de refuerzo, los encerrados entre muros y los empedrados con escalinatas 
pétreas. Estos caminos estaban asociados a la comunicación y transporte de mercadería 
a través de funcionarios llamados chasquis, quienes utilizaban en sus recorridos 
pequeños recintos no defensivos conocidos como tambos (Stehberg 1995). 


En general, para la construcción se utiliza la piedra natural o canteada, dejando 
hacia el exterior la cara aplanada, levantando la pared a base de una doble hilera de 
piedras con o sin el empleo de argamasa, sin perjuicio que también se utilizaba solo el 
barro o adobe sobre cimientos de piedra. Se conoce el desarrollo de las pircas, el adobe 
y las formas más conocidas de estructuras funcionales como las kollcas para el 
almacenaje; kanchas para el alojamiento de personas y animales; kallankas utilizadas para 
fines ceremoniales o de alojamiento; pucaras con fines defensivos; y las wakas con fines 
ceremoniales (Stehberg 1995; Sánchez 2004). Se destaca que las construcciones, como 
en el caso de los pucaras o los tambos tienden a ser usados con preeminencia 
polifuncional, por la presencia de estructuras de diversos tipos con el objeto de que 
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dichos espacios fuesen utilizados con diversos fines públicos y festivos que finalmente 
permitían la articulación de paisajes sagrados, los cuales se reforzaban a través de 
representaciones visuales que permitían la imposición de nuevos principios ordenadores 
(Sánchez 2004; Uribe y Sánchez 2016). En el mismo sentido, la ubicación de los cerros se 
supone estratégica ya que desde sus alturas el Inca podría tener una gran visibilidad de 
los valles y de las cumbres cercanas más altas (Planella y Stehberg 1991). 


Es de este modo que Chile Central aparece actualmente configurado por diversos 
autores como un mosaico de influencias, con áreas plenamente incorporadas al estado 
Inca y otros sectores marginalizados, sea por la falta de interés en el aprovechamiento de 
sus recursos o por beligerancia (Sánchez 2004). Es de este modo que puede ser posible 
configurar el patrón de asentamiento Inca basado en la articulación de una red vial con 
puntos de ocupación discontinuos a lo largo del territorio más meridional del Collasuyu, 
los cuales forman una red de islas que mantienen contacto con la población local, pero 
que se encuentran segregados o diferenciados, lo cual puede ser demostrado por la 
incorporación de grupos cerámicos locales (Sánchez 2004). 


La cerámica diagnóstica para este Periodo se compone de aríbalos con variaciones 
entre las piezas o fragmentos propias del Cuzco, el Inca local y las manifestaciones locales 
con influencia incaica (Uribe 2004), sin perjuicio de lo cual se ha planteado que los 
contextos cerámicos incaicos del área no son una mixtura entre cerámica Inca y otra local, 
sino que son la implantación directa de un contexto cerámico desde el Norte Chico, sin 
perjuicio que ocasionalmente se puede evidenciar cerámica local propia del área. 


La segregación de los asentamientos, señalada claramente por el carácter 
monocomponente de los contextos cerámicos, permite percibir el manejo intencionado 
de la segregación de contextos diversos de lo Inca, que para la zona en estudio 
corresponde principalmente a la Cultura Aconcagua (Sánchez 2004). En general, se ha 
considerado que el Inca impone sus patrones culturales subordinación, sin la eliminación 
total de las manifestaciones locales, por lo que el registro material es heterogéneo y 
variable, lo que se ha interpretado como producto de diferentes relaciones sociopolíticas 
generadas con las poblaciones locales (Correa et al 2007-2008). 


De esta forma, se puede observar un avance del Inca por el valle longitudinal, 
manteniendo una fuerte presencia hasta la zona del Cachapoal, y más al sur, una 
presencia discontinua y residual, con límites difusos, pues las fronteras políticas, 
religiosas y económicas del Estado Inca tienden a no ser coincidentes (Uribe y Sánchez 
2016). 


A la conquista del territorio por parte delos españoles, muchos de los pueblos indígenas 
del sector terminaron en el sector de “Tango”. La Compañía de Jesús compró la propiedad 
en 1685, agregándoles terrenos adicionales comprados a otros propietarios del sector, 
conformando una gran hacienda de 3450 hectáreas. En el terreno se desarrollaban las 
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actividades agrícolas, trabajos que se intensificaron con la compra de las tierras por parte 
de los jesuitas (Góngora 1970). 


Después de la expulsión de los Jesuitas de los dominios de España, la hacienda fue 
arrendada en varios periodos; hasta que en 1783, fue rematada, adjudicándosela don 
Francisco Ruiz de Tagle. Para 1895 en los terrenos de Calera de Tango los 21 predios 
mayores ocupaban más de 90% de las tierras para la producción agropecuaria. En 1912, 
el sacerdote Joaquín Ruiz-Tagle devolvió una gran parte de la hacienda a la Compañía de 
Jesús, donde en la actualidad se encuentra el templo y casa principal (Bengoa 1990). 


Afines de la década de 1950, antes de la Reforma Agraria, estas propiedades continuaban 
en manos de la misma familia (Bengoa 1990). 


5.6 Trabajo en terreno 


- Planta de Empréstitos 


Para el trabajo en terreno, se utilizó una metodología en donde se aplicó la técnica de 
Inspección Superficial, la que forma parte de la Prospección Arqueológica. En total se 
cubrió una distancia de 1,8km lineales. 

De acuerdo a lo inspeccionado, el polígono presenta un terreno previamente intervenido 
producto del pasado agrícola de este sector, así como el uso actual para la extracción de 
áridos, presentando un terreno altamente alterado por acción antrópica. 

Durante la inspección, se contó con el apoyo de cámara fotográfica digital y GPS (Garmin 
Oregon 550). 


La visita a terreno se realizó en una campaña, el día 14 de septiembre de 20109, y se llevó 
a cabo por parte del Licenciado en Arqueología Ángel Cabezas. 
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I . + «da : 
Figura 4b. Se observa el Track en línea celeste del camino de acceso en relación al área 
del proyecto (amarillo). UTM WGS 84; E 333219-—N 6282410 (Punto Central). 


En el área del polígono de intervención predomina un paisaje carente de vegetación 
herbácea y arbórea. Se observa una pendiente mayormente plana y un constante 
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producto del pasado agrícola y por la actual la utilización para la extracción de áridos ya 
efectuadas en la zona de proyecto. 


El proyecto presenta una buena accesibilidad y una visibilidad de alrededor de un 90%, 
principalmente debido a la ausencia de cubierta vegetal de la superficie. El terreno se 
encuentra altamente intervenido producto del uso del constante de este en el ámbito de 
la extracción de áridos. 


Actualmente en el terreno, en su porción norte se visualiza que se realizaron trabajos de 
extracción de áridos. La segunda porción de terreno cuenta con un pasado uso agrícola, 
predominante en la zona de estudio, que corresponde a un sustrato limo arcilloso 
altamente compactado carente de vegetación producto del paso constante vehículos 
livianos como pesados. En cuanto al camino de acceso, este corresponde a un material 
de estabilizado utilizado para la confección de este, por lo que se trata de un sustrato no 


estratificado de origen antrópico. 


SO 


7 SD AS ME ASAS Oslo: NAAA 


Figura 5. Vista general de la porción sur del terreno. UTM WGS 84; E 333136-—N 6282793. 
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Figura 6. Vista de la superficie del suelo. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793.. 


Figura 7. Vista en dirección sur del terreno UTM WGS 84; E 333136-—N 6282793. 
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Figura 8. Vista en dirección oeste desde la porción norte del terreno. UTM WGS 84 
333136 —N 6282793. 


tera 


E 


Figura 9. Acopio de material producto de las labores de extracción de áridos previas en 
la zona de proyecto. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793. 
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Figura 10. Vista de la porción norte del terreno. Se observa la intervención del terreno 


producto de la extracción de áridos. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793. 


Figura 11. Vista de un perfil expuesto en la porción norte. Se observa la homogeneidad, 
profundidad y compactación de la primera capa producto del pasado agrícola del terreno. 
UTM WGS 84; E 333136 -—N 6282793. 
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Figura 12. Vista camino de acceso. UTM WGS 84; E 333136 —N 6282793. 


N 6282793. 
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Como resultado del recorrido en el área del proyecto, se establece una buena 
accesibilidad y visibilidad producto de la ausencia de cubierta vegetal en todo el polígono 
de intervención. Dichas características hacen posible una buena evaluación del potencial 
arqueológico del área, respecto a su capa superficial. En definitiva, durante la inspección 
arqueológica al polígono del proyecto, no se reconocieron elementos arqueológicos de 
ninguna clase. 
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6. CONCLUSIONES 


Los resultados del trabajo en terreno arrojaron resultados negativos en cuanto a la 
detección en superficie de materiales o sitios arqueológicos en el sector inspeccionado. 
Si bien las revisiones de antecedentes bibliográficos para el área del proyecto indican 
referencias de sitios arqueológicos en comunas adyacentes al proyecto, no se detectaron 
sitios ni materiales arqueológicos o elementos pertenecientes al patrimonio cultural en 
el área inspeccionada. Como se mencionó anteriormente, el uso dado al terreno los 
últimos años y al encontrarse en una zona altamente urbanizada y actualmente con un 
uso industrial, condicionan el sustrato superficial evitando así el hallazgo de cualquier 
tipo de evidencia. En este sentido, y de acuerdo con el artículo 10 y 11 de la Ley N2 19.300 
sobre Bases Generales del Medioambiente, este proyecto no generaría algún tipo de 
impacto o alteración de monumentos, sitios con valor antropológico, arqueológico, 
histórico, ni alguno pertenecientes al patrimonio cultural local o indígena. 


A pesar de lo anterior, y considerando que este informe da cuenta de los resultados 
obtenidos sólo a través de una inspección superficial del terreno, se debe considerar en 
conformidad a la ley N2 17.288 de Monumentos Nacionales, la obligatoriedad de dar 
aviso a Carabineros o al Consejo de Monumentos Nacionales y detener totalmente las 
obras, en el caso de que se produzcan hallazgos arqueológicos al momento de realizar 
cualquier faena de excavación o remoción de terreno en el área de intervención. 


- RECOMENDACIONES 


En caso de hallazgos no previstos el supervisor a cargo de la obra, procederá a detener la 
misma en forma inmediata, y dará aviso a su jefe directo, a la unidad de medio ambiente 
y/o al especialista arqueológico. Éste evaluará la situación del hallazgo e informará al 
mandante para determinar el procedimiento a seguir. 


Ángel.Cábezas Silva 
Licenciado en Arqueología 
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